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LA IMPRENTA. 

BÍR!4|li:$ C(i¡ÑStDBRA¿ÍONES &(»RE , 

La im[)r uta os el imuul > de mies -
tra \ ida do relación; falacias á ella, 
es innecesario que los liouibres so 
codeen en los jiraudes centros de 
población para estar en continuo 
contado: tlesdeíiuo se hadoscul)ier 
to la imprenta, un hombre puede vi
vir sin vecindario próximo, en una 
aldea, en una quinta,poniuo aun así 
aislado, no esta solo; los libros, los 
periódicos le llevan desde los gran
des centros noticias de sus circuios 
conocidos, de sus amigos, de sus 
'aficiones, los progresos de la ciencia, 
los adelantos del arto, etc.; en suma, 
le llevan un eco (juc aumenta en in 
tensidad la distancia. 

La imprenta, esto es, el lenguaje 
escrito, nos revela al hombre inti 
nio. Al amigo á quien tratamos des
de la niñez, no le abrimos nuestro 
corazón como se lo abi'imos frecuen
temente ivun lector desconocido'. El 
lenguaje escrito, efectivamente, nos 
müeístra al hombre espontáneo, li-
br.í de todas las convencioncs ridi 
culas de la sociedad; en el hombre 
escritp no encontrareis, por ejem
plo, ese escepticismo convencional 
y de uso corriente, que afectan co 
mo un tributo debido á la sociedad 
en que vivimos, los hombres mus 
Cándidos, los más crej'entes; ni en
contrareis esa multitud de lugares 
comunes, frases de buena sociedad, 
fórmul.is hechas, con cuyo cómodo 
recurso está dispensado todo el nnm-
do del trabajo de pensar para decir 
algü. 

En el lenguaje escrito el hombre 
se muestra tal como es, y la socie
dad también. 

Parece que los pueblos de que 
no conocemos la literatura no ha
yan exjstidp para nosotros. Repa
rados del porvenir, es la verdad que 
esos pueblos, sin relación alguna con 
la historia de los dernás hombres no 
existen para el individuo de hoy, que 
retrocediendo en lapendiente de los 
siglos trascurridos, busca en el pa
sado las generaciones y las naciona
lidades que fueron. El liombre se re 
Vela casi siempre porsus actos y ca
si nunca por sus palabras: losescri-
tos de un hombre, por poca medi
tación que le hayan exigido, son ac
tos también. 

Dios para esparcir la palabra de 
Verdad, no quiso necesitar de más 
recursos quede sí mismo de la palabra 
del 0ios-hombre; el hombre pura lie • 

II 

varia á todos los confines del mundo, 
necesita del gran recurso de la im -
pronta. La imprenta es una institu
ción íi la cual no puede llegarse con 
osada mano sin contraer ante Dios 
y los hotíibrcs unainmensa respon
sabilidad. Santos varones la ntiliza-
ron en sus primeros tiempos para 

y doil^udtír.fil ^Jogma de Cristo y con-

que todos los hombres, todos los par
tidos, todas las tendencias que se 
agitan en los pueblos cultos, deben 
mirar con igual simpatía esta bcné-
lica institución, poderoso medio de 
pic)l)aganda y cultura. 

La imprenti ha venido á conti 
nuar la idoa del lledcntor; ella ha 
contribuido á engrandecer osos rui-
do,sos homenajes que las sociedades 
modernas rinden al pensamiento: 
olla ha hecho ({ue no todas las vic 
toiias del hombre tifian con sangre 
sus manos; ella ha dado inmensas 
proporciones á la admiración que 
producen los resultados magníficos 
de la ciencia y del arte, ella ha hecho 
un sacerdocÍD del culto de la idea, 
enalteciendo en la sociedad de hoy 
y en las generaciones venideras la 
misión del sabio y del artista; y ha , 
levantado sus protegidos á par de 
ios dueíiosde la fama y de los privi 
legiadosde la fortuna. Abridle paso, 
hombresy naciones, ponjue ella lle
va en si todavía el germen de la ci 
vilizacion del mundo, de la reden
ción de la es[)ecic; porque ella con
duce por la tierra la idea delDios 
hombre. 

(!'. M.Yago.) 

I ) ( • 1 1 • » > > 

MISCELÁNEA. 
•*Í:r^Krinr^^ f y<!«* ^-t^-t 

En Amvhíca comiinza á, fabricar
se un nuevo tejido que porsus con
diciones de baratura hade rcempla-
/.arbien pronto al hilo de lino, al que 
aventaja en fuerza ó ¡guala en todas 
sus cualidades. Para él se emplea el 
hilo de algodón preparado conve
nientemente. 

Kl algodón en briito, después 
de bien limpio, es sometido'aun ba
ño durante veinticuatro horas en un 
liquido formado do una parte de 
ácido sulfürioo concentrado, una 
parte de sulfato de glicerina y tres 
de agua á la temperatura de 17 ó 18 
grados centígrados. 

Pnmsadodespués entredós cilin
dros de cristal, se lava en agua y se 
repite la presión hasta que el agua 
del layado no contiene ácido sulfil-
i'ico, de cuyo hecho puede el fabri
cante cerciorarse por el medio or 
dinario del papel tornasol. Si su
mergido en elliquidoeste papelper--
manece azul, el agua no con'ticne' 
ácido: si enrojece, es preciso volvey' 
el hilo ala prensa. '' 

Después de iseco áiJarece "ya 'tídti 

Pflgunao de las cualidades de la lana 
iel carnero, dobí(Midoso someter las 
|bras, antes do hacerlas sufrir las 
Joracionesdel hilado, tejido, y tin-
5, t una es[)ocic del fieltraje. 

P" Los tejidos hechos con este nuevo 
llgodon imitan completarnentti á'los 

lana, no reconociéndose la pre • 
|iencia de aquo' sino por el olor que 

;pid«^nltiuenftai'lOv-.» ! ., ̂  - . . 
Las notables propiedades de este 

algoilon, á (pie se llima apergami 
nado permiten emplearle en todos 
aquello artículos en qno la lana en
tra por mil id, y con muy señaladas 
ventajasde dniMci MÍ y economía en 
la fabricación de labatísti. 

Contra por>/.i, diligoncia. —Dice 
aLa Época,» con muchísima razón: 

*YA\ ningún i)ais sucede lo que en 
España. Todos los años quedan por 
cobrar miles do duros de premios de 
la lotería nacional, todos los años 
quedan á favor del Toporo en g\'9,\\ 
cantidad libranzas del giro ipútfio, 
y ahora resulta qno la dire(;(fipn,,de 
la Deuda custodia documontos.y con
serva metálicos do conversi,9ncs é 
intereses, cuyos dueños no se pre 
sentan á recoger l'is valores y eljcji-
nero, por mus llamamientos que se 
hrtQen y por anuncios que pubJiqa 
la «Gaceta,» como, por íyetnplo,, las 
tres columnas do nombres quejl^^y 
r9producc el diario oficiid-

Ha^ta piíra cobrar intei;y.ieqe l̂ i 
tradicional pere f̂ti e3t\aj\ola. |Y lue-
gOUos quejaremos de queinpüepa
guen en ¡un dia y al mo;neüto todí\s 
las ol^ligacioues nacionalq^l» 

El magnifico navio «Trou .ville.» 
,dtí la Armada francesa, hatermina-
do, la prueba de sus máquina^ con 
un\oxíto completo, logrando una 
marcha, de 17, 2 nudos á toda má
quina, y una velocidad constante de 
14 nudos, rigiendo seis de las doce 
calderas que poseo. 

En una revista extranjera se han/ 
publicado a,lgunos datos referentes á' 
esta poderosa embarcación de guer-' 
ra, de loscualesextracta,mí>s los si
guientes: 

íLá ínáq^uipa tiene una potencia 
de' 1.800 cal)ái f pá riéfroirtali's, püdíén -
'dó'áesL\rroUaf 7.500 de fuerza, y 9,u 
ipeso total con las calderas alihaen-
tadas os de 1.000.330 liÍíügrííñio.s,' 
siendo de 16.000 kilogramos el peso 
ide la hélice, que tiene 580 metros de 
idiámetco. La supsEÍicie/do ' i a s j ^ -
parrillados correspondientes á sus 
48 hogares es de 82 metros cuadra 
idos; la superficiaf de calefacción dí-
recda es de 363 ••metros:cuadrados 
siendo et gasto de combustibte de'un 
Jcilógraratí do carlion por hora y ca 
ibalio de vapor, ó sea 180 toneladas • 
de oarbon »1 flia, 'lo cual repi*efeentá 
¡un gasto de 8.000 • francos i' disHos. ' 
¡Las carbdneras 'son capaces para 
|B50>t6nei«dasíde>'aapbfiin,'oone>'edtfI 

••' " ' • • ' ' • • r ' » . m . i i • • • • • • • M » ' . . . . ! mf, 

pueden anlar á toda máquina,ARIP» 
rants cinco días y recorrer ea este 
periodo 700 leguasitaaeiBaB. 

Este Wqucdlova I&54 •trifuulniteft 
y por §us condiciones, velocidadienH' 
cepoioiial, ,tps|>olQn du. b«oaW»y 
púdej¡«|9ii/artiU«t!Ía (que < nnoota^dOq*^. 
tittuydnnotde losijnutyorssiiígiviiM 
acorazados 4e'quQdis{)aDetla<4nHM|v :'• 

Dia$pasiadQ« 94Hiri»<i;;uiukkMifB̂ «<. 
table d«sg«acia ien,u«a.'fólinioaiidai 
papel que sa.esHi cQttetrajrendOiien 
San Juan tea Fants, ülbeta idabEIli • 
viá.^e tra^aj»ba enda QdtooaoÍMS-dói 
una eaoriWke iviga 4e hierro « .uno 
de Iqs^isios 8Aií)eriflf03,̂ ;cw<iada la 
rotura de un rodilla hiaQ^queíaaiMirt 
niera al suelo con estrépito paMcádo 
á,̂ n:4aqon<«Q,(flaalHndo^n),fl|jBOto 
á.dp^ol}niír«aé MrJ|anda:&;QftfifSi«|dn 
te, de&tde;^^ QWJl(?s,foU«(ÍMO|]í,(ftl 
domingoffi. 

• T t T — - j l l ! "!» Trr-T; 
ílr t̂re îp «ftás, i|»flíwti»^B,í|H»r 

ŷ p ôs ftWi^íidW; •6i.(ft̂ apwBJ«pift|iH 
dol; Congi;<í̂ « ̂ W(m^» «Qíneroiti^ 1 
reunido hace poco en París,,,flguiíii! 
en,p4ínei/t4jrfarno, pl ..pQSdpifliifliflto 
diui ist43M(»m«r4paw)., 

re^i^tem^ijíe <awl«wtos. «ŷ íW d̂eL 
caoal .iater,^fi^tvP,,, Aífitergpd* I 
que,̂ n,.pf(M»l»i«9n»flKjtv> «HiMfJpnM 

bafiía iSl^ido rMMtinmimXMi^' 
trazado entre los diversos, ai^fi^^ 

sUh»69ip}e|Aj 990yp J< .̂<t»a i«rMlAî ) 
obfia. . f,. : : -.f 

£lnCongiK>s(> )m[4mM(t-í%ABPií^i 
inyMar,<(̂ lQfl49lA8«lft«î dAi tddMIlM; 
paises á que llamen la atenciónhidM: 
su^ m^m(\^m^\m}m'Rf^o»,,9mxmiíifi 
los t r^1 |^^^ i r}g^gf4^d i bMttAM! 
añ9S,i|i|9F,>il,^MiÍPP»m^bt»ViM< 4*- ! 
VVî ,,y,A,ftií#,|K'QflW9>WMMWk«iien 
cié de d.̂ git̂ QiOA» «n|tfid««<l«ftlÍeR,; 
cu :F4-a)}fíia, 4(̂ 1 ji»ifi¥ikc/)Me8«ftftlaM-
tra^j^ro,<á4A4%4aii>^i<!0iMCM .im\-
inmeMfars icoqfK^Qwmoia» > ^aumápAi^.; 
cap que.nesuJt^n^qiidft^ ap»i^ft4l^.i 
ut̂ . >oa»Al>nvaf̂ íOinQ ĵ tao^Mipnibltfiírfir̂  
tr&,«l<9QÓf|IHIr.4(Uft tM9tyii»l<IIÍI WlW«! i 
C l f i C O . , , i , I ! , ,; 

Los Estados-Unidos, con nume-
r q»0» ^p^^}Ípfte0/ififQRt^f«8i'lhÍil 
c(^^rMiÍM^iP9í^00Paiimik^il IftMftnt: 
lucfon. 4ê ,p9jtQ,Y0g|p |»9t)to»nil,.y gjH î;, 

delegado iM«iAp|iJft(p«,ivklia)id<^iAR 1. 

gr^^o,ppr9If«l^ttt«iAÁnal9HOoa^•(t^a:, 

nesf,(^e4|iHw9^fin al n»vu)dOL>e0i«i(ô f < 

El, xwQf-í'PPÍÍ^laft^oPJíPí^í^gMívl 

|bosy.sol#?o?„,40,^<iri(ií«^:(|it)^ , 


